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Resumen

Sin duda uno de los logros educativos en México ha sido el crecimiento del grado de escolaridad entre la población ocupada. Este fenómeno también se presenta en Jalisco, ya que de acuerdo al Instituto Nacional de Estadística y Geografía, entre 2005 y 2014, disminuyó la población ocupada con estudios de primaria incompleta (34.2%) y con primaria completa (9.2%), en cambio se incrementaron los que cuentan con secundaria completa (25.8%), con estudios medio superior y superior lo hicieron en 74%.

Este trabajo trata de analizar desde la perspectiva de la Teoría del Capital Humano, las condiciones laborales de la población ocupada en Jalisco, a partir de dos variables que componen el capital humano: la educación y la experiencia, para conocer si existe una relación entre un alto nivel de escolaridad en la población y una retribución salarial mayor, así como un mayor acceso a la seguridad social.
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Introducción 

La educación es considerada como un poderoso factor que impulsa el desarrollo y uno de los instrumentos más eficaces para reducir la pobreza, mejorar la salud, la igualdad de género, la paz y la estabilidad. La educación en general, y particularmente la educación superior es identificada por numerosos estudios e informes de organismos internacionales como el eje fundamental que sustenta el capital humano y que articula al aparato productivo. Algunos autores (Rodríguez, 2006; Rojas et al., 2000) señalan que la educación superior es uno de los motores para el crecimiento económico y social, además que el desarrollo de habilidades y competencias al ser usadas en el sector productivo permiten a las personas obtener mayores ingresos. Para otros autores, como Llamas (1999) la inversión en capital humano es un proceso que incrementa la productividad del trabajo al adquirir conocimientos y su aplicación en las actividades productivas promueve la equidad social. Dicha inversión incluye los gastos en educación, capacitación, nutrición, así como otros factores que elevan la productividad laboral. En cambio, el mercado laboral necesita jóvenes que cuenten con educación y capacitación adecuada al incorporarse a la población económicamente activa; cuando hay adelantos en el conocimiento aumentan Los recursos productivos, mejora nuestro nivel de vida y son una fuente importante de ingresos y riqueza en los países (Schultz, 1985:101 y 134).
Por otra parte, la restructuración económica de nuestro país derivada de las recurrentes crisis económicas, ha exigido la expansión de los mercados teniendo como resultado la búsqueda de mano de obra cualificada y flexible (De la Garza, 2009). Esto ha traído como consecuencia, por un lado: mayores niveles de profesionalización de los empleos (Hernández, Solís y Stafanovich 2012), la feminización de la mano de obra (García, 2005), cambios en los roles de género en la organización de la familia (Baca, 2005), la desregulación del sector productivo y la expansión del autoempleo de subsistencia (Mora y Oliveira, 2011), así como la incorporación temprana de los jóvenes a la dinámica laboral (Oliveira, 2006). 
Sin embargo, las tasas de crecimiento nacional y estatal han relativamente bajas sido en los últimos, por lo que el mercado laboral ha sido incapaz de absorber a las personas que cada año demandan ingresar en él, incluyendo a los egresados de las instituciones de educación superior, y los que logran hacerlo, laboran en puestos de trabajo que son cada vez más precarios, caracterizados por la falta de seguridad en el empleo, la pérdida del poder adquisitivo del salario, las condiciones en las relaciones contractuales y la disminución de las prestaciones (López y Órnelas, 2014).
En este contexto, el trabajo consiste en conocer desde la perspectiva de la Teoría del Capital Humano, el estado actual del mercado de las condiciones laborales de la población ocupada
 en Jalisco si se han mejorado o precarizado entre el periodo comprendido entre 2005 y 2014
. Para ello se realiza la siguiente clasificación: 1) por nivel de educación, se conformada por dos grupos, los que cuentan con nivel Menor a Estudios Medio Superior (Menor a EMS)
, así como los que poseen Estudios Medio Superior o Estudios Superiores (EMS o ES)
, y 2) por experiencia laboral, la cual será medida indirectamente a través de la edad. Se parte del supuesto que a mayor edad se tendrá mayor experiencia en el sector productivo. Por lo que se distinguen dos grupos de edad, de 15 a 29 años que estarían en proceso de formación y consolidación, y de más de 30 años que estarían consolidados en la dinámica laboral. Para ello, se examinan de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) elaborada por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) los datos sobre la población ocupada
. A cabe aclarar 
La Teoría del Capital Humano
Uno de los enfoques analizan a la educación, principalmente la que se refiere a niveles de formación más altos es la Teoría del capital Humano, la cual afirma que la educación es un acto de inversión más que un gasto de consumo, por lo que los conocimientos acumulados, sumados a ciertos componentes, representan el principal activo que posee una persona. Becker (1993) define el capital humano como el conjunto de las capacidades productivas que un individuo adquiere por acumulación de conocimientos generales o específicos. Las premisas básicas de esta teoría indican que a medida que una persona tiene mayor número de años de escolaridad, su productividad también será mayor, lo que se reflejará en mejores puestos y mayores remuneraciones, pues los ingresos son iguales a su productividad marginal. Esta teoría del capital humano se enmarca dentro de los supuestos básicos de la escuela neoclásica, tales como: la existencia de un mercado de trabajo perfectamente competitivo, la racionalidad e individualismo en las decisiones de los agentes, el flujo de información perfecta y la existencia de un mercado de capitales competitivo, es decir, fácil acceso a las fuentes de financiamiento.

Si bien, la educación es un componente fundamental para la disminución de la pobreza y el aumento de crecimiento económico, la educación general debe ser propia de todos los individuos para tener las competencias básicas que les permitan ser productivas. Pero también influye la experiencia como el segundo componente en la Teoría del Capital. Según Thurow (1978: 61), las verdaderas habilidades y el conocimiento se adquieren con base en la educación y el entrenamiento formal e informal. Sin embargo, las habilidades específicas del trabajo, el saber donde y cuando reportarse y qué hacer en caso de emergencia, la familiaridad con cierto tipo de trabajos, igual que muchos otros factores de experiencia, conduce a los empleados a una productividad más elevada, todo eso forma parte del capital humano de un hombre. 

En este sentido, el capital humano lo compone la experiencia productiva, que aporta al individuo los conocimientos de su entorno organizacional y laboral, que aparte de los conocimientos adquiridos en las aulas de clase, son necesarios para una productividad y bienestar personal en el puesto de trabajo. Las experiencias son las habilidades adquiridas y capacidades aprendidas de un individuo, que lo hacen potencialmente acreedor de la especialización del trabajo; existen trabajadores competentes, pero sin estudios formales, que no disponen de un mecanismo que reconozca los aprendizajes adquiridos en su experiencia de trabajo, afectando así su movilidad y trayectoria laboral (Aceves et al, 2007: 25).

En resumen, el capital humano está ligado directamente al conocimiento adquirido en educación, capacitación y experiencia; por lo que debe estar orientado a la obtener beneficios económicos y ser aplicados, con la finalidad de desarrollar desde los individuos actividades con eficiencia y productividad, lo que se traduciría mejores condiciones laborales. En el siguiente apartado, se trata de comprobar si efectivamente la educación y la experiencia inciden en el mejoramiento de las condiciones de laborales para la población ocupada en Jalisco.
Resultados empíricos. El caso de la población ocupada en Jalisco 2005-2014
Como hemos podido constatar en términos de la Teoría del Capital Humano, el conocimiento adquirido en educación, capacitación y experiencia, se traduce en mejores condiciones laborales. La formación general de las personas estará en función del grado de estudios de las personas. En esa lógica, a mayor nivel de estudios y de experiencia se traducen en mejores condiciones laborales, como son mayores ingresos, acceso a servicios de salud y una jornada laboral de acuerdo a lo estipulado en la ley. 
Con base en los datos de la ENOE, la masa laboral jalisciense cuenta con estudios Menores a EMS, puesto que la población ocupada con Menor a EMS paso del 65.4% a 62.2% entre 2005-2014 la población Esto se puede interpretar como que la mayor parte de los empleos en Jalisco no requieren de altos niveles de capacitación académica. Ello se puede explicar en gran medida los niveles de subocupación, ya que el egresado de educación superior para incorporarse al mercado de laboral, en algunos casos debe sacrificar el salario realizando actividades inferiores a su preparación académica. Lo que confirma lo señalado por Mercado y Planas (2005), que los jóvenes perciben menores ingresos y cuentan con menor participación que sus contrapartes adultos. El efecto perverso de esta configuración laboral es que no se puede aspirar al desarrollo tecnológico o la innovación debido al poco alcance que tienen los empleos. 
En cuanto al sueldo promedio no pareciera generar mecanismos de movilidad estructural. El personal ocupado de 15 a 29 años con Menor a EMS perciben entre 2 a 3 salarios mínimos (SM) y con una tendencia hacia el alza al pasa de 24.9% a 34.5% entre 2005-2014, siguen la misma directriz los ocupados con EMS, que reciben el mismo salario y pasaro de 20.6% a 30.5%, así como las personas ocupadas de 30 y más años, es decir con experiencia laboral con Menor EMS al pasar de 24% a 32.5%. En cambio, las personas con experiencia y con ES en 2005 recibieron más de 5 SM (19%), pero en 2014 su salario se redujo entre 3 y 5 SM. Lo que demuestra que a pesar que la población tiene mayor nivel de estudios y experiencia en términos de la Teoría del Capital Humano, no se traduce en mayores ingresos (ver cuadro 1).
Las condiciones laborales promedio muestran que las personas ocupadas trabajan en promedio seis días Las diferencias se observan si tomamos en cuenta la educación. Independientemente de la edad, haber estudiado los niveles de EMS o es le significan a las personas mayores ingresos. Sin embargo, el porcentaje de cobertura a servicios de salud públicos o privados proporcionados por el empleo nos da luz sobre las condiciones laborales de las personas ocupadas. Como punto de referencia, este tipo de prestaciones se llevan a cabo en el sector formal del empleo.

La educación genera una diferencia significativa en el tipo de empleos a los que pueden acceder las personas. Se puede constatar quienes con EMS o ES cuentan con mayor cobertura en servicios de salud, lo que confirma un mejor acceso a servicios de salud de acuerdo a los fundamentos de la teoría del capital humano. Las mejores condiciones labores se sitúan en personas con estudios de EMS o ES mayores a 30 años, ya que su salario es en promedio el más alto y su cobertura es más del 50%. En el otro extremo, se encuentran las personas ocupadas menores de hasta 30 años cuyos estudios son inferiores a la EMS. Su salario es en promedio el más bajo y su cobertura en servicios de salud es un poco más del 30%. Es claramente visible que para el caso mexicano en el periodo analizado, la educación es la principal variable que establece el grado de formalidad del empleo al que las personas acceden.

Cuadro 1. Condiciones laborales promedio. Jalisco segundo trimestre 2005-2014

	Condiciones laborales
	Formación general y especifica

	
	2do. Semestre
	2005
	2014

	
	General
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES

	
	Especifica
	15-29 años
	Más de 30 años
	15-29 años
	Más de 30 años

	Promedio salarial
	De 2 a 3 SM (24.9%)
	De 2 a 3 SM 20.6%)
	De 2 a 3 SM (24%)
	Más de 5 SM (19%)
	De 2 a 3 SM (34.5%)
	De 2 a 3 SM (30.5%)
	De 2 a 3 SM (32.5%)
	De 3 a 5 SM (35.2%)

	% de acceso a SS
	33.2%
	55.8%
	27.5%
	55.3%
	34.4%
	55.9%
	30.7%
	60.7%

	Días trabajados
	6 días (56.8%)
	6 días (43.5%)
	6 días (46.5%)
	5 días (43.3%)
	6 días (58.6%)
	6 días (43.3%)
	(6 días 50.8%)
	5 días (41.4%)


Fuente. Elaboración propia con datos de la ENOE. 
Equidad de género en el empleo en México y su relación con el nivel de estudios

Históricamente el hombre ha jugado un papel más activo dentro del mercado laboral a pesar de que la diferencia en el número de hombres y mujeres no es significativa. Sin embargo, esta igualdad de condiciones se reduce drásticamente cuando se hace referencia al porcentaje de personas ocupadas. Para el segundo trimestre de 2015 el 61.6% (1,741,816 personas) de los hombres estaban ocupados; mientras que el 38.4% (1,083,908 personas) de las mujeres se encontraban dentro de la dinámica laboral. Tendencia que tiende a disminuir el predominio masculino de la fuerza laboral, al pasar al 60.2% (1,976,273) y las mujeres en el mercado laboral se incrementaron al 39.8% (1,306,607). 
La mayor participación de las mujeres jaliscienses en el mercado laboral, ha significado una reconfiguración en los roles familiares. Como señala García (2001) Esta nueva percepción de la familia se refiere a la incorporación de la mujer a la dinámica productiva por encima de la hogarización del hombre.

En cuanto a las condiciones laborales promedio del género masculino muestran que los grupos por edad y nivel estudios laboran seis días (ver cuadro 2). Sin embargo, las diferencias se observan cuando se hace referencia al nivel de ingresos y el porcentaje de acceso a servicios públicos o privados de salud proporcionados en su trabajo. En ese sentido, se observa que la formación general, medida a través del grado de estudios, tiene mayor peso que la formación específica. Prueba de lo anterior, es que se observan un mejor nivel salarial en las personas que cuentan con estudios de EMS o ES sin que se presenten grandes diferencias salariales debidas a la edad.

Cuadro 2. Condiciones laborales promedio del género masculino. Jalisco segundo trimestre 2005-2014

	Condiciones laborales de los hombres
	Formación general y especifica

	
	2do. Semestre
	2005
	2014

	
	General
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES

	
	Especifica
	15-29 años
	Más de 30 años
	15-29 años
	Más de 30 años

	Promedio salarial
	De 2 a 3 SM (28.9%)
	De 3 a 5 SM (18.5%)
	De 3 a 5 SM (23.6%)
	Más de 5 SM (34.6%)
	De 2 a 3 SM (38.3%
	De 2 a 3 SM (32.8%)
	De 2 a 3 SM (36.6%)
	De 3 a 5 SM (32.7%)

	% de acceso a SS
	34.0%
	49.9%
	29.4%
	51.2%
	34.8%
	55.5%
	33.0%
	58.3%

	Días trabajados
	6 días (63.1%)
	6 días (47.9%)
	6 días (55.5%)
	6 días (42.2%)
	6 días (62.8%)
	6 días (47.4%)
	6 días (57.8%)
	6 días (39.6%)


Fuente. Elaboración propia con datos de la ENOE. 

En términos de la teoría del capital humano el grupo que mayores ingresos contaría con los más altos niveles educativos y la mayor experiencia, medida indirectamente a través de la edad. Si bien, en Jalisco de acuerdo a los datos de la ENOE, la experiencia si genera mayores rentas en promedio en el grupo de las personas que cuentan con EMS o ES, pero la tendencia general es la caída de los sueldos en el mercado de trabajo mexicano y donde el salario mínimo ha perdido su significado de permitir “un nivel económico decoroso para el trabajador y su familia. Lo que permite confirmar que la política salarial es una variable del ajuste económico y no permite que el nivel de ingreso de los trabajadores aumente (López, 2012: 89).
En lo que respecta al género femenino, el cuadro 3 muestra una tipología similar al género masculino. 
Cuadro 3. Condiciones laborales promedio del género femenino. Jalisco segundo trimestre 2005-2014

	Condiciones laborales de los hombres
	Formación general y especifica

	
	2do. Semestre
	2005
	2014

	
	General
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES
	Menor a EMS
	EMS o ES

	
	Especifica
	15-29 años
	Más de 30 años
	15-29 años
	Más de 30 años

	Promedio salarial
	De 1 a 2 SM (31.2%)
	De 2 a 3 SM (23.4%)
	Hasta 1 SM (21.2%)
	Más de 5 SM (28%)
	De 2 a 3 SM (36.1%
	De 1 a 2 SM (30.8%)
	De 1 a 2 SM (32.4%)
	De 3 a 5 SM (30.1%)

	% de acceso a SS
	31.6%
	62.5%
	25.0%
	63.7%
	33.8%
	56.4%
	27.1%
	64.3%

	Días trabajados
	6 días (45.6%)
	5 días (48.3%)
	6 días (32.9%)
	5 días (56.5%)
	6 días (50.8%)
	5 días (40.1%)
	6 días (39.8%)
	5 días (48.1%)


Fuente. Elaboración propia con datos de la ENOE.
Como se puede constatar, se observa una ligera diferencia en los días trabajados, ya que en las personas que poseen EMS o ES laboran en promedio jornadas de cinco días por semana, mientras que las que cuentan estudios Menores ESM laboran en promedio seis días. Asimismo, la educación juega un papel significativo en el promedio salarial y en el acceso a servicios de salud. Se puede constatar que en concordancia a la teoría del capital humano la educación incide en las condiciones laborales. De igual manera, la experiencia laboral medida a través de la edad no parece ser significativa dado que no se observan diferencias salariales utilizando esta variable.

Las mejores condiciones laborales promedio se encuentran en la mujer que ha realizado estudios de EMS o ES mayor a 30 años, ya que obtienen el salario ligeramente más alto en 2005 (28% más de 5 SM), pero luego desciende entre 3 a 5 SM pero su porcentaje aumenta a 30.1%. Mientras que el porcentaje de cobertura a servicios de salud es del 65%. Lo que permite afirmar que la educación es capaz de generarle una incorporación formal al sector productivo de la economía. En el extremo contrario se encuentran las mujeres mayores a 31 años que no llevaron a cabo estudios de EMS o ES ya que en promedio obtienen los salarios más bajos. Por lo anterior, podríamos llegar a la conclusión de que la educación es un medio efectivo para reducir las brechas entre géneros a la vez de combatir la precariedad del empleo en México.

Conclusiones

En este trabajo se trato de analizar desde la perspectiva de la Teoría del Capital Humano, las condiciones laborales de la población ocupada en Jalisco, a partir de dos variables que componen el capital humano: la educación y la experiencia, para conocer si existe una relación entre un alto nivel de escolaridad en la población y una retribución salarial mayor, así como un mayor acceso a la seguridad social.
Se pudo constatar que las mejores condiciones labores se sitúa en personas con estudios de EMS o ES mayores a 30 años, ya que su salario es en promedio el más alto y su cobertura es más del 50%. En el otro extremo, se encuentran las personas ocupadas menores de hasta 30 años cuyos estudios son inferiores a la EMS. Su salario es en promedio el más bajo y su cobertura en servicios de salud es un poco más del 30%. Sin embargo, en este trabajo independientemente del nivel de estudios y experiencia laboral, la tendencia general es la caída de los sueldos en el mercado de trabajo mexicano y donde el salario mínimo ha perdido su significado de permitir “un nivel económico decoroso para el trabajador y su familia. Lo que permite confirmar que la política salarial es una variable del ajuste económico y no permite que el nivel de ingreso de los trabajadores aumente.
La educación genera una diferencia significativa en el tipo de empleos a los que pueden acceder las personas. Se puede constatar quienes con EMS o ES cuentan con mayor cobertura en servicios de salud, lo que confirma en base los fundamentos de la teoría del capital humano. 

Si bien este es solo un esbozo general de los resultados encontrados hasta el momento de las condiciones laborales en Jalisco, quedan muchas dudas al aire como a pesar de los esfuerzos de los individuos para preparase y colocarse en un empleo (sin condiciones laborales optimas) para lograr la experiencia ¿qué ha hecho el gobierno mexicano para alcanzar una tasa de crecimiento sostenido para que las personas puedan ingresar al mercado laboral? ¿Hasta dónde la educación es necesaria para el mundo productivo?, ¿qué tipo de educación se ajusta para preparar para la competitividad? En este análisis, la educación como medio para acceder a un mejor puesto de trabajo es apenas una característica necesaria, más no suficiente para mantenerse en el mercado laboral. 
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� El INEGI, define a las aquellas personas de 15 y más años de edad que en la semana de referencia realizaron alguna actividad económica durante al menos una hora. Incluye a los ocupados que tenían trabajo, pero no lo desempeñaron temporalmente por alguna razón, sin que por ello perdieran el vínculo laboral con este; así como a quienes ayudaron en alguna actividad económica sin recibir un sueldo o salario.


� Se trata de mostrar aquí los resultados preliminares de un estudio que es mucho más amplio y que está todavía en fase de investigación.


� Incluye las personas que cuentan con estudios de primaria incompleta, primaria completa y secundaria completa.


� Según el INEGI, la EMS se refiere al segundo nivel del Sistema Educativo Nacional que corresponde a los estudios de bachillerato general y tecnológico, así como a profesional técnico. Mientras que la ES comprende los niveles educativos de licenciatura, especialidad, maestría y doctorado.


� Se toman los datos del segundo trimestre de cada año, ya que es el que presenta una situación más estable en cada. Generalmente, el cuarto trimestre generalmente hay más empleo debido al crecimiento de la demanda de bienes derivado de la temporada navideña, mientras que en el primer trimestre ocurre el fenómeno inverso. Por su parte, el tercer trimestre está afectado en el empleo eventual por las vacaciones de verano, en especial en el sector educativo, uno de los mayores empleadores a nivel estatal y nacional.
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